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í hacerse de una uombinaeion artístio— La idea de adop

tar el aire Ubre con *ol f>ara distribuir la luz de este 

Pedro Lira,—Aurora Mira. Rafael Correa. -Nicanor i cuadro i la observación perspicaz de esta clase de
efectos, dan .'.i conjunto mayor novedad i relieve al 

par que uua verosimilitud realista mas elocuente.

La¿ cabezas son c<*racíc.'ísticas i enéníeas sín afec-

Gonzalez.

Comenzaremos oor estudiar las obras de los ariis-

i i

n t f s  d e  e x a m in a r  l a s  o l? n t s  d e  u n  a r t i s t a  d e -
. . .

| tas que se hallan representados en di Salón por algu* , tp-iun. I^s cualidades dí* Lim como ejccuúuile i 

ñas pájinas de pintura histórica, ya que esta mrna dei ! eolcrisí» sor* demasiado conocidas para que nos de- 

L arte es íncii^íonableniente Í5 difkiJ i l i  ^ue c\i~ I tengamos er este punto mas que k» indispensable para 

je  mayor preparación, una «crie dé estadios mns com- ’ eíojiar h  rica, sobria í distinguida armonía del con- 
pletos de parte de los ios que a ella se dcui^u».. < junto. Por lo que respecta al dibujo- creemos que su

Fuera de esto, existen otras varías ,'ificuJtades pí'.ra | indio del primer plano es el estudio de desnudo mas 
terminado, creemos deber principiar por ha- | la realización de seminante dase de trabajos, D¡»ic*«- j sencilla i mas nervioso qu~ ha salido de manos de! 

üüéáüvt prufesíon de fe crítica. Ella no es J  tad para encontrar modelos, dificultad para proporcio- i r-jtor.

5̂ r mui estensa ni mui compleja; poquísimas pa- | narse trajes, dificultad píira toda especie de consultas ! Sensible es. por demas, que un cuadro tan inte re

labras bastía para esplicarla. Dando por sentado que j arqueolójicas; j. una vez ejecutado él cuadro, dificul- j sante no figure totalmente concluido para juzgarlo de 

una obra-de arte es un conjunto armónico, estimamos | tad, en fin, para su venta. Con tales inconvenientes, í una manera definitiva, pues las numerosas negliien- 

que ella es de tanto mayor ínteres cuanto mas do- se necesita una gran dósis de entusiasmo para lanzar- ! das que en él notamos desaparecerán, sin duda, en
cúentemente espresa la emocion que el autor ha tra

tado de trasmitirnos i cuanto mayor es la orijinali- 

dad con que ha llegado a este resultado.

se en un campo tan ingrato i espinoso. » la revisión de la obra. Que el artista no descuide su;
i "Î ira se ha atrevido, sin embaído, a eiisayar una j. detalles i tendremos, junto con la pajina mas imper- 

vasta composicion, el esfuerzo mas considerable que | tante, la mas distinguida de nuestra pintura, histórica
La aplicación d e  un pr:r.c:{>#«%/ *.«*»* tu jicv/  a ícu i v i« t c i ha producido hasta ahora la escuela rbil^na en mate- ¡ nacional.

ofrece, sin embargo, numerosas dificultades en la prác- | ría de historia patria. Su cuadro representa a Pedro 1 Laesposícion de Lira es numerosa, i podríamos

tica, i ia primera de estas as la falta de datos. j Valdivia i sus compañeros en la cumbre del I luden, | citar aquí varias producciones que le honran, pero

Espliquémonos por medio de una comparación lite- i elijiendo el sitio sobre el cual han de levantar esta nos limitaremos a recomendar su gran retrato de ia
rana. Las obras tan uonulares hoi del sentido poeta ! ciudad de Santiago que ¿uarua

español Gustavo Beclcer producirán un efccto mui di- | recuerdo. El jefe de la espedido». Valdivia, tiene la h  capital, en que el autor se luí complacido en acu- 

versO'en dos lectores, para uno de los cuales sean j palabra i parece mostrar a sus compañeros el sitio de ’ mular todas las dificultades de la ejecución i toda* las

familiares las poesías de Heine i en otro para quien | su preferencia. Aquel a quien mas particularmente se | notas claras i risueñas de la paleta. El fondo del cua-

sean totalmente desconocidas, porque el segundo cree- dirije, es, sin duda alguna, a Francisco Villagran, a [ dro, sin embargo, creemos que debe ser reconsidera

rá encontrar en ellas Un gran mérito que aquel sabe juzgar por la descripción que de este personaje hace ! do por el artista, porque, a nuestro juicio, gartjula

*go que guarda tan reíijiosamente ese ¡ señorita G. Snñth, una de las atrayentes bellezas de

que no tienen. Casi otro tanto sucede con Núñez de 

Arce, según se hayan leído o no las poesías de The* 

nison, de las cuales se deriva, a nuestro entender, la 

forma ¿¿optada por el bardo español en algunas cíe 

sus mas celebradas producciones, Los datos del críti

co le harán, pues, atribuir una importancia mui diver

sa a ios autores en reíac:on directa con la variedad i 

profundidad de sus informaciones, i. .i ¡uLeliiencia i 

cqui ’ id iguales, el fallo del crítico mejor informado 

será el mas certero,

Pues bien, para nosotros, que no hemos tenido la 

envidiable fortuna de ver los museo» de Europa i de 
frecuentar sus esposiciones, es una necesidad impres

cindible la consulta con otros aficionados i artista» 

que poseen cuta inmensa ventaja. Por w¿o, corno lo indi* 

cabamos en nueatro artículo anterior, nos hemos acor* 

cado a ellos, i las apreciaciones que damos n conti

nuación son el renitUarJo de nutrirá» opiniones perso- 
Jes, modificadas por discusiones prévias,

Góngora Marmolejo en su historia de los primeros 

tiempos de Chile. Algunos guerreros i sacerdotes es

cuchan al conquistador con marcado Ínteres, mientras

notablemente con la introducción de algunos tonos 

mas dorados hacia la derecha.

Para hacer contraste con este retrato de aspecto

un indio, medio a horcajadas sobre una roca del pri- j oficial, esj>one Lira uno íntimo del señor Calisto Gue- 

mer plano, se vuelve hácia el grupo en actitud de dar rrero, parecido, espiritual i viviente fuera de todo 

mayores aclaraciones. A limbos Indos, partieularmen- elojio.

te al izquierdo, se esparcen ios españoles en variados , Sus cuadrilón rVt'.wr i no ncce-
i bien combinados grupos an:trr»riendn en segundo sUum del aplauso del critico, püo la acojida que han

plano la llanura atravesada por el Mapocho que va a 

perderse poco a poco en las hermosas e imponentes
tenido en el publico hace inútiles los comentarios, 

Pero, por nuestra parte, preferimos ese arte mas gran-
cordiüenu donde nace. Las rocas del Huelen se le- [ de i mas sano de su gran composicion i do alguno de 

vantan hílela la derecha casi hasta focar el marco i ¡ sus paisaies, mui en ¡'articular del luim. 113 Luz i  
sirven de apoyo a algunas figuras, destacihulo-ie vigo- j ja obra mas ámplta, mas emocionada i mas

rosamente sobre las lejanas cimas de los Andes ¡ so- 1 completa de ceantas hasta la lecha ha producido, 

bre un luminoso cielo matinal. | La pintuni histórica ha tentado también a la seño-

La composicion es tan clara i natural que no se rita Aurora Mira, conocida yn entre nosotros por sus 

siente en parte alguna el modelo, el acomodo ni es* agradable1; cuadros de jibero. Es la prin;«'m vez que 

fuerzo del autor. Estamos persuadidos de que todos i vemos en Chile a una niña emprender tan atrevido 

los espectadores creen que ellos habrían dispuesto J vuelo i medir sus fuerzas con tamañas dificultades;

Federiquez
Text Box
"El Salón II", en El Salón, Santiago, 29 de noviembre de 1885, n. 2, p. 9-10.
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\\\Á< iUiij, *i;< u*n L'itM ijti»* u** h.ibrá tn> sol1*

\¡sitan te  '1< i Siiltüi tjti*’ ¡a acuse de ambiciosa ¡m*^uii 
cicn. LCjot? de eilu su pudoroso ensa\ o es ¡ i piecc»,» 
mas concluyente ti»: si; distinguido tálenlo. i s¡» anda* 
cía «-suí ,(jk’<»,í> .i! igual de so Merecido triunfo.

I.J jóveíl - l,¡?f Ipithl McU'ÍO ♦// ¿hp'í) i o.
uicc entivlírn^d.» en ei fondo (I*; una lúbre .̂t pmion i 
aguarda su última hora con el aLitimienio sin limites 
del que ja  nada esliera. LI sentimiento ti»: este. cua
dro c.» muí bien e-spresado. la triste * opresión tic ia 

heroína es Je !< mas distinguido, la escena i !a luz ?s* 
tan dispuesta* con indiscutible ¡ntelijencia, ei colorido 
es suficiente i adecuado al asunto trájico del cuadro.

l \ .  j cuanto mas taluuo muestra un autor, tanto 
mayor derecho tiene el crítico para ser difícil i seve
ro. l*««r rstr motivo nos permitiremos hacer algunas 

observaciones a la joven artista. Desde luego nota* 
mos i>oca novedad en la disposición jcr.eral del tira- 
¡na; la cabera, mui buena de espresion, es pequera 
como carácter, i el dibujo a veces no tiene loia la 
correcta elevación que corresponde al tema un tanto 
clásico del- cuadro. Todo lo cual no impide que la 
obra que analizamos sea una de las mejores del Salón 

i la mas vigorosa muestra de talento que entre noso* 
tros haya dado una artista, realizando una obra histó
rica de dificilísima ejecución.

E l pequeño Interioren San Antonio i un P ílrato- 
búsqueja son dos interesantes trabajos tic la señorita 
Aurora Mira que no hacen mas que confirmamos en 
nuestra buena opinion de su talento; el Rctralo-bos- 
t’acjü, en particular, es de un encanto femenil extraor
dinario i de un tono delicioso.

L z  audacia es propia de la juventud, i audaces fo r 
tuna jttsai. Los jóvenes Rafael Correa I Nicanor 
González M. ensayan también sus fuerzas en la pin
tura histórica, I, lo que es mas, en el desnudo, i el des
nudo de aire Ubre, lo cual da a sus cuadros ua carácter 
enteramente moderno.

Correa espone un H ijo Pródigo \ un Ercilla que, 

bajo dos aspectos muí diferentes, nos dan a conocer 
las facultades del autor i nos hacen augurar a su ta
lento el mas brillante porvenir. El primero de estos 
cuadros es de una sencillez impregnada de gravedad 
i sentimiento que hace pensar en el libro sublime que 

lo ha inspirado. Pero el abatimiento de este personaje 
no tiene nada de común con el de Agripina Mclrfo. 
Para el dolor de ese descarriado ha: todavía algún 

remedio; los pequeños retazos de azul que brillan en 
el cielo ai través de los nublados nos indican una es
peranza, así como el camino que serpentea en el 
estenso paisaje que se estiende hacia el fondo es aca
so eJ <y_K‘ ha de conducir al arrepentido a la morada 

paterna cuando, las lágrimas de su arrepentimiento 

hayan conseguido borrar las manchas de sus es- 
travío«

Como dibujo, la figura pintada por Correa es, sin 
duda alguna, la mas notable del Salón, i las finezas de 
6u pincel no ic ccdui a ninguno en verdad i en deli

cadeza, Lo Vínico que podríamos reprocharle, cí; la 
ínfluenrra sensible del maestro. Es preciso que el 
joven autor se esfuer/e por encontrar un camino es* 
elusivamente personal, lo que no tardará en suceder 
si hemos de juzgar j-or sus extraordinarios progresos,

Ya el E ntila , inferior ni cuadro anterior como dibu
jo, le es superior desde este punto de vista. J lai en 
este cuadro uri no sabemos qué de muí jó m i que nos 
atrae, a pe*ar de sus pequeñas íntí&períencí;u. Fuera 
de estos trabajo;» capitales, Correa espine varios es* 

tudío# notables de cabeza i  paisaje», entre los cuales

son paniciilarmeiilc digno- de «lojiu ios ndms. a? ¡ i • 1 de &*»*, a ?u vez, es mas rico que el de un cam-

i i su * t,.l,¡. rus mínm j;  i aS. j \* «no I preferirá tc« euelHo* dw ÍWnoldo a! Oui-
\\  .1,, 1 nrriM i • n la misma linca figuran Nica- ; jote, las décimas de uno de sus payadoras a loa ver*

ñor t.íon/altv M. con su  dramático cuadro de Calva j so* de Esproueeda.— 1 íai mucho mas todavía. E! vir~
»/«,». ile un movimiento verdaderamente f<;|«¿ ¡ espre- se hace indudablemente para ser bebido, pero lo Jo el

so 1 * i d< un efecto ¡ ini«»r»-nr«» do los mas pi»antes. La mundo r.o es buen catador, ai bien es derla que todo 

motic 1,u ;;>¡j ■} ! - r rt. . . 1 indio. auiHjUi no se sostíe- eí mundo tiene i«alodar: los guisos se hacen para ser 
ne a éju.d ahur.; en toda* pules, es jior tro¡»«»«.dti una . comidos, pifo el inquilino de su hacienda de L j .  
lirmez i mui notable, i el claro oscuro de! cuadro es preferirá el valdiviano a las linfas. \ s\ es evidente 

sumamente feliz e interesante. Otra buena nota es que se necesita un cierto aprendizaje para saber apre* 
que la influencia de Lira, el marero de «mk»s j¿ve. I dar un vino <» un plato de comula, ¿cree l Td, que se 

nes, es aquí menos scttsibk necesita ménos jara saber apreciar una obra artística?

I’.ntre ios demás cuadros « xhiHidos por el amor : Mi a vl>o.— E slo ec venir en mi auxilio, porque si
no & l-"mos jms.ir en silencio su hermoso jvaisaje un hombre de b  buena sociedad liene derecho a pro*

: n ú m . ^ o. q u e  y a  h a b i a  f i g u r a d o  c o n  l i o n o r  en el *‘ C c r -  . nuncirTse e n  v i n o s  i e n  b u c ó l i c a ,  es |>orque la eos* 

i l á r m n  J e n e r a l  Maturana», lumbre d e  comcr i beber bien ha perfrcc^ ío n a d o  s u

S a l v o  una < pie otra o b r a  aislada, la pintura históri- paludar, i por la misma raz<\n, la m s t u i n l » r e  que t í e n e  

c a  nacional m.» ha p r o d u c i d o  e n  Chile sino ensayos o de ver, de considerar i de discutir objetas de arte, a 
’ b o c e t o s  m a s  o  m i n o s  afortunados. I .a actual es pos:- j c r u j ía  del medio "11 qiíe vive, le íLi prc-

cion manifiesta que esa pintura entra en un período , nunriarse igualmente en materia de arte, 

mas serio de estudio i de feliz ejecución. Se nota en Yo.— Perfectamente,! yo so» el primero en admi-

| ella un pensamiento i projiósiu-s mas vastos. Los ar- , tirio siempre que este voto se halle de acuerdo con el 
• listas que se estrenan en tan difleil jénero han sabi- ; de los inteligentes. Mas, si <J voto del üíuipíe hombre 
í do entresacar del mas lejano pasado de nuestra vida j de sociedad está en desacuerdo con el de los colee- 

j pájinas interesantes i tipos gloriosos que, a pesar de , cionistas, de Jes autores i demás jente que se ocupa 
¡ su existencia verdadera, parecen pertenecer a la le- ¡ especialmente del arte, el voto mas ilustrado será el 
i yenda fabulosa. j preferible i el que prevalecerá a fa larga. Luego, co-

V k tx tk  GKtz. f nM> nad» h3: níí^or que los hechos para probar una 
j cosa, aquí líeae Ud, algunos datos. Deiacroix no ob- 

}■ tuvo en toda su vida el favor del público, í todavía 
t íos ingleses que hemos visto recorrer el musco de 

• '  i Versalles pasan indiferentes con su guía delante de la

í -H JE Ii G^L’I 'E iíIO  / Í R T Í S T I G Í K  | obra nuestra 4el grande artista sin mirar mas que Ia«
comjt/osíciop ŝ ya demodadas de Horacio Vemet, lo 

v que uo impítle que D'rlaaoíx sea considerado como el

/  ] jefe de la escuela francesa moderna t que sus obras

u e s t o  que Uds. los artistas viven del publico i suban de valor día por día. Corot, el misterioso pal
para el cual trabajan, no puede l r<L negarme sista, no principió a tener aceptación en el pífclko

«amigo mió, que el voto del público tiene su 
razón de ser en las obras de arte; fuera de

sino después de ios sesenta años. MiUet murió sin

I
conseguirla, lo que tampoco impide que figure su nom-

j que todo el que habla, habla para que se ie entienda, ( bre entre ios in¿t> gloriosos 1 que su pequero cuadro

i a menos de ser un pedante insoportable, i Uds. al 
¡ exhibirnos sus cuadros públicamente, lo hacen, sin

E l Angelus {el toque de oraciones) vendido por ¿l 

en 1,500 francos haya pasado despues por las ventas, 
públicas, primero en 30.000 francos, luego en 80,000,duda alguna, con la intención de ser comprendidos i 

no con la de presentamos una série de ieroglificos j despues en 120,000, í finalmente er. 200.000 francos.
I indescifrables.

1 He aquí donde estábamos de nuestra conversación 

despues de inedb hora de escaramuzas. El diálogo 
continuó así:

Yo.— Es verdad, nosotros pintamos para que se 
nos entienda; pero ¿para que nos entienda quién? El 
público tiene voto, lo admitimos, pero ¿qué público? 

¿LTd. o su cochero? puesto que es indudable que Ud. 

i su cochero no han de tener el mismo criterio en 
I punto a obras artísticas. I si es evidente que lo que 

j Ud. llama público en este caso es la clase social ilus- 
j  trada, ¿por qué no hemos de preferir el voto de la da- 

¡ ?>e ilustrada en pintura, compuesta de los artistas 
¡ mismos, de los colección ¡si as i de los críticos de arte?

r
; Estrañas transformaciones del criterio del público:

Mi a m ig o .— Ud. se defiende bien, sin duda alguna. 

¡Es lástima que la opinión de los artistas sea tan poco 
uniforme, pues aquí, como en Europa, mientras unos 

nos dicen blanco, nos gritan los otros, negro. I es que 

el voto de los artistas es un voto interesado. Uds. vi

ven en agrupaciones enemigas entre s í,», como esinui 
natural, cada cual sostiene al de su bando. Pero, ¿cuál 

bando es el bueno? Esto solo Dios lo sabe.

Y».— Me parece que nc; yo pienso que Uds., pú
blico, también lo sospechan, a juzgar por el lado a

que se inclinan visiblemente sus simpatías en todos
lus casos en que ia lucha so presenta.

Mi amigo.— Ud. se contradice, pues acalxi de ase- 
Mi AM ico.—  Alio aquí; esto es ponernos a la puerta j gurarme que Deiacroix, Corot i Millet no han tenido 

’ sin la menor roru sí¡t. 1 yo pretendo que nos asiste el ! el apoyo del público.

I mas completo derecho pava estar dentro de esc templo j Yo.— Sí. durante cierto tiempo, que en esos casos
que Ud. quisiera hacer misterioso t en el que solo j lué desjuiciadamente mui largo, p e r o  el público vol* 

j querría Ud. udmiiú' a los iniciación, El lenguaje del ¡ vit>, al fin, de su emir i ahora los adama triunfalmente.
, arle debe ser inlelijible para todo el mundo como el En suma, los huereses personales pueden torcer el

juicio de tal o cual individuo, pero del choque de 
tos miamos intereses íwildrá la lu»> porgue la parte 

vocabulario de Ud, ¡ el de au cochero son mui diver- ! mus ¡lustrada de la sociedad, esto cu, los hom bres que 
nos; el de Ud. es mucho mas rico quo el de su criado ■ poseen conocimientos especiales i que no se halla".

; lenguaje hablado.

Yo,*— Sí i nó, Vuelvo a lo que acabo de decirle; su




